
Los l'ibros 

de Domingo. Pero como sociólogo es 
dh1tinto el caso. Un pueblo que calla 
puede ser un pueblo que cavila, pero 
cuando ese ilencio se alarga dema-
iado, ¿qué pen ar de él? Y España, 

desde hace vario años calla, ha­
biendo tenido muchas oportunidades 
para hablar. Quizá ea cierto lo qu 
dice Macau lay: 

España e un pueblo que re erva 
íntegra u virilidad para el dia de la 
desesperación; 

si, tal vez s a cierto y n alegra­
ríamos que i fuera, d eando que 
11 gue pr n o p ra lla el día de la 
dese pera ión , que egurament no 
e t " le jan , a juzgar por lo a on t -

imiento . 
lar lin Donüngo pin que la 

solución del problema pañ l :;tá 
t-n la R públi . P ·ro ¿ rán l r -
public n , 11 ado l ca o d 1n -
taurar la R públi . nr' feli de 
lo que han id ha ta hoy . Lui Ai a­
qui tain en . u libro El oca o d~ un 
r ég1·men. pi a qu o. El parti­
do republic n e pañol un par­
tido ga t ad , acabado n vana pala­
brer a, uyo h mbres no han d mos­
trado ha ta hora capacidad alguna 
para ha cr argo d un E tado 
mu ho meno de un E tado orno el 
e pañol. 

Tomando en cuenta las palabra 
de Araqui tain la de Domingo, la 
de Marañón, que se contradicen en­
tre sí y que niegan a una fuerza el 
valor que el otro le reconoce: t nien­
do en cuent la actitud del pu blo de 
España y la actitud de indiferencia 
adoptada por las fuerzas ocialista 
españolas, que no quieren comprome-
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te~e con los demás polf ticos; vista 
la inercia de todos los partidos con­
trarios a la monarqufa, flinguno de 
los cuales se decide a obrar de una 
vez y para siempre, llega el lector 
a preguntarse, con Marcelino Do­
mingo: ¿a dónde va España? Segu­
ramente, a la revolución, revolución 
que no e sabe aun quién la hará y 
qu, orientación tendrá, pudiendo sa­
lir de ella tanto una obra maestra 
como una defectuosa, condenada a 
morir en breve plazo.-M. R. 

PRI lER ME SAJE A LA A l~RICA 

HISPANA, por Waldo Frank. 

E te libro dtl escritor norteameri­
cano t ' formado por alguna con­
f eren ia charlas que verificó en 
p íse de habla española durante el 
año 1929. E el prólogo de un Men-
aj qu dirigirá a Hispano América 

y que ya est;'. escribiendo. Como el 
utor 1 dice lama oría de la idea 
xpu t "' en us conferencias y char­

la e tán ya n u libro anteriores. 
Pero, como us libros anteriores han 
tenido ntr nosotros e casa difu-
ión y no han ido omentados ino 

a la pa ada, glosaren,os algo de este 
Primer men aje a la A11zérica Hi -
pana (1). 

El tema central del libro, la ob­
se ión, 1 odría decir.se, es: el nuevo 
mundo ; aun aquellas idea que pa­
recen no tener relación con él. la 
tienen, si no ostensible. por lo menos 

(1) Ediciones de la Revista de Oc­
cidente. Madi id, 1930. 
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latente. Frank se nos aparece en este 
libro como un profeta de ese nuevo 
mundo que vendrá y que él ubica 
en la dos Am' ricas en la del Nort 
más que en la del Sur. 

¿Qu' es un mundo? Para , 1 como 
para no otros, un mundo s un or­
ganismo. Un hombre, siendo un or­
ganismo, un mundo· es una uni­
dad y un conjunto, ordenado y re­
gido por leyes strictas, cada- una de 
la cuales contribuye a sost nerlo y 
manten rlo en su acti ud; ·n1undo 
que, como cualquier otro mundo 
e tá xpuesto a desviacion a o -
citaciones, a disolucion . En cuanto 
una part quiere independizarse 
seguir un camirro que no e el común 
ese mundo principia a disgregarse. 
Nada más encillo y ju to. Es nec -
sario un equilibrio exacto y una ar­
monía sin di onancias. Y así con10 
el hombre e un mundo, lo es tam­
bi ~n un país, un contin nte una ·raza 
una familia: desde los sistemas sola­
res ha ta los si tema fi iol 'gico . Y 
esto, que e verdad en las ciencias 
física y biológicas lo es también, 
según Frank, en el orden emocional 
e intelectual. Si una c'lula del or­
ganismo h•.1mano falla, sobreviene 
el neo plasma; si un instinto o un 
impulso s extravían, viene la locura 
u la n uro is. Nada más encillo ni 
más lógico. 

~hora bien: el mundo católico mc­
dio~val dice Frank alcanzó su ple 
nitud por el año de mil trescientos­
época del Dante y de las grandes ca­
tedrales; pero mucho antes de Co­
lón había ya mostrado síntomas in­
numerables de que estaba muriendo. 
Empezó a disolverse. Había llegado 
a su completa madurez y, como toda 

5 
Aten.ea 

cosa, se de compu o. Mucha r z -
ne , razones d orden r · ligio o. 
ciales, políti a , fu ron la au 
ello.· El de cubrimi nt de Am, ri a 
precipitó ta disolución. P ro 
mo el mund no puede xi tir in \:!n 
orden y como al de par cido habi 
que ustituirlo n tr , los h mbr 
que viví ñ n m dio d m nd 
que perdía u unidad mirar n h 
el nuevo n la mbi ión d impl n­
tar los nuevos prin ipio q u fl r -
cían en aqu 'l y qu ~ habían sido 1 
causa d u d equilibrio, pu u1 
mundo o un or ani mo qu mu r , 
-no mu re 1no m unidad 
conjunt ord nad 
iempre u mat rl prim , aunqu y 

independient d aqu l onjunto, d 
aquella unidad d aqu 1 ord n. 

A Am rica vini r n, on lo con­
quistador~ y colon , todo lo im­
pulso de Europ . El antiguo mund 
estaba n agonía. Am'rica fu ' u 
tumba. st[t aquí. en Am'ri la 
sin1i nt d un nu o mund . 

Pero l nu v mundo no ha pa ad 
de imi nt , stá aún n nato y on -
tituye lo qu , n principio, Fr nk 
lla1na 1 id al mencano: 

El id al am ricano tuvo dos for­
mas. Un grupo, el católico, formado 
principalm nte d e pañole ... , ya qu 
España era la única nación de aque­
lla 'poca qu empeñaba todavia 
en vivir d ntro del orden m dioeval, 
creía que 1 orden cósmico exi tía 
ya y que sólo ra necesario ensan­
charlo y llenarlo. El otro gi upo, for­
mado todo por homb1 es que habían 
repudiado la síntesis medioeval, pro­
testantes, deístas, etc., creía que 
el orden había d ser creado de de el 
principio. 



Los libros 

La lectura de este párrafo no de­
muestra que en Sud América no exi -
te un idea], como parece cxi tir en 
Norte América. Y no exist porque, 
como dice Frank, 1 e pañol no traía 
.ningún ideal de creación ; u ideal 

r de extensión id al que .. 1 mi m 
hizo fraca ar . Sud Améri a t ndrá 
qu crear . us ideale . 

Mientra tan o, ¿en qu" 
1 id al americano ? Wald Fran k 

n l d1 ~. quizá no tr v , tal v z 
n 1 abe· ólo lo pre i nt y no di 

1 qu' forma r alizará ni qu' ca-
ra terí ticas po rá. n ideal so-
i 1 1 a r ali za i n d · 1 1 o 
imple, ya qu d p nde d innum -

rable leye qu n ól on ocial , 
in tambi .. n m r l . r ligio a p -

1í i a . e on .. mi a . racial ; . ería 
d ma iad p dirl qu n hiciera 
un esquen1a d u nu v mund qu 

' l exi te n lat n ia y d 1 cual no 
li n iqui r la guridad d qu 

rá. Y a difi ultad ún ma-
can id r qu Fr k r cha-

z , n principi los inl n qu l 
ur p o han h ho para on truir 

un rd n qu r mpla al fene ido, 
int nto que .. 1 divide n uatro cla­

Individualismo, Colectivism 
g ísta, Humanismo y So iali mo y 

Comunismo. 

Todos estos xperim ntos de crea­
ción de un mundo contienen el -
mentos de un gran valor. A cada uno 
le falta algo .sencial. Ninguno de 
ello ha tenido éxito, ninguno de 
ellos-en su forma actual- podrá te­
nerlo. Pero últimamente cada uno 
de ellos habrá de contribuir a la ín­
tesis que es tarea nue lra- y necesi­
dad del mundo- crear. 

Iás atri ta qu sociólogo y que 
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filósofo, eminente creador, Waldo 
Frank e erige en profeta de un mun­
do que nacerá; pero, a diferencia de 
olros prof ta más vid ntes, no no 
ofre ino el aPtmcio. Otro busca­
rán la forma o quizá la f rma urgirá 
sola , na ural y genero amente, como 
una flor aunque é t n a I me­
jor m .. todo para crear un mundo 
nu vo, un organismo nu vo, un orden 
nuevo. 

Lo má n table de lo que dice en 
todo u libro es u afirmación de que 
Europa ha muerto o tá muri ndo. 

e up n que esta a 1rn1a ión es sólo 
.figurad y refiere a la muerte de 
aqu I rd n eneral d qu · hablamos 

1 prin ipi , porque, n particular, 
Europa no ha muerto ni mucho me­
no ; viv aún, se esfuerza p r vivir, 
pelea por vivir; u iudad están 
llena d hombres que 11 van en sí 
impulso egura1nente di tintos, qui­
zá no mpl to per n d precia­
bl en u totalidad ya que entre 

orno 1 mismo Fran k lo reco­
no , xi t n elemento qu Am'rica 
utilizar ,. n la construcción y realiza­
ción d u ideal. En verdad, América 
no llegará a tener un ideal propio, 
sino qu , n buenas cuentas. formará 
con los id ales europeo 1 suyo: será 
la h r d ra de todos lo fermentos 
puro q u agitan hoy a 1 hombres 
de Eur pa. Esto es má verdad en lo 
que se r fiere a Sud An1érica, para 
la cual l problema presenta carac­
t r mu distintos. que para Norte 
Am"rica. ¿Cómo crear un ideal co­
mún para todos los hombres de His­
pano América? Su divi ión geográ­
fica, u profundas difer ncias racia­
l s. u rencillas int rnacionales que 
una diplo1nacia inepta ha contribuido 
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a agrandar, han separado casi fun­
damentalmente a los pueblos de este 
continente, que en otra época al 
comienzo de su independencia de 
Espafla, pudieron haberse unido en 
una federación. Hoy dfa todos los 
hombres conscientes de Sud Amé­
rica miran hacia Europa más de lo 
que se supone. Europa parece ser el 
laboratorio del nuevo mundo, nuevo 
mundo que, posiblemente, se reali­
zará primero, como ideal en Euro­
pa, y luego como realidad, en Amé­
rica, si, como presume Frank, la cul­
tura humana y el espíritu humano 
no son aventado antes a la nada. 

Su amor hacia Norte América le 
hace desear una Norte América que 
no sea la actual, de la cual es severo 
critico y áspero censor, hasta el ex­
tremo de ser llamado anarquista en 
su tierra. Su pintura de los Estado 
Unidos de hoy es magistral y explica 
de manera admirable el de arrollo 
moral de ese pueblo, así como su des­
arrollo social, cuyos fenómenos exa­
mina minuciosamente. 

Los err0res y vicios de los Estados 
Unidos son, en mucha parte, los ras­
gos dominantes de todo el mundo 
moderno, y nada más que eso: mun­
do en pleno caos de transición. 

Esta frase parece ser-aunque no lo 
quiera ser-una advertencia para a­
quellos que se denominan a sí mismo 
anti-imperialistas, es decir, enemi­
gos de Norte América. El imperialis­
m norteamericano no es ino un fe­
nómeno de su capitalismo y el ca­
oitalismo, aunque tenga en ese país 
u más alta representación, no e 

esencialmente norteamericano: es 
mundial existe en Estados Unidos 

Atenea 

como en Inglaterra, en Italia como 
en Alemania, en Argentina como en 
Chile. Es el orden caótico que ri­
ge al mundo mod rno. ¿Y por qué 
combatirlo únicamente en Estado 
Unidos si lo tenemo en todas parte " 

? 

¿Por qu' e malo que haya en la 
Am'rica hi pana hombre que odian 
a los Estado Unidos? Porque ello 
reduce la eficiencia de la América 
hi pana frente a us propio proble­
mas, que son tambi 1 n nuestros p1O­
blemas. 

Será nece ario empezar la lucha 
en casa y empezar por 1 hombre, ba e 
de toda acción humana· de arrollar 
la acción a manera de ír ulo con­
céntricos, de ad ntro haci atuera, 
ha ta saltar sobr los límites del pai 
en busca de la. onda qu v ngan de 
otros hombr ) d otro grupos. 
Estas son la última P~ labra de 
Waldo Frank : 

El caos ame1 icano contiene todos 
los lemento para la creación de un 
nuevo mundo m ~1s completo que 
mundo alguno del pasad hi tórico. 
Hombres y muj re tales orno pre-
iento que hay en la Argenti a, en 

Cuba, en M 1

• ico en lo Estad 
Unidos pueden C' ptar e e aos ame­
ricano. El cao y la angustia del mun­
do moderno aguardan hombres y 
mujeres como los que hay entre vos­
otro . Hombres tales han de empe­
zar en soledad. Pero han de apren­
der que no están olos. Han de des­
cubrirse a í propios en comunica­
ción con sus hermanos y con sus her­
manas. Han de descubrir que sus 
experiencias más íntimas los enla­
zan maravillosamente con us her­
manos y con sus hermanas. Han de 
lograr de su comunión una f uer:zél 
que irresistiblemente mueva a la ac­
ción. acción sobre sus amigos, sobre 
su país; acción que será irresistible, 
porque será la verdad. 
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Los libros 

Es la voz de un profeta sobre el 
pantano de Sud Am"rica, la voz de 
un incitador entu iasta. Oigámo la 
y unamos a la suya la nuestra. Las 
obras surgen trabajando ' la comu­
nión e piritual ya un principio de 
trabajo.- Manu l Roja . 

POESIA 

FIESTA, por M. Góm z Fcrnández. 

Gracia$ a la amabilidad de An1bal 
Bascuñán V., viajero Por o dos lo 
paíse > p0r tod lo libro h mo 
podido conocer algunas muestra d 
los último poeta pañole , de 
aquello que no han llegado a la fa­
ma intcrcontinental de los cabecil1as 
de lo úttimo movimientos, Diego, 
Guillén, Alberti, García Lorca. Sa­
linas, pero que representan un es­
fuerzo d vc1lor en la poesía española 
contemporánea. Y no ólo un e fuer­
zo sino que alguno entre ellos, afor­
tunadamente una realidad. 

. Gómez Fernández ha impr ~o 
en Salamanca en lo principios de 
1929, un pequeno libro: Fiesta. E 
u labor d 1928, ncarga de de-

cir. 
Despué de leerlo nos interesa el 

hombre que hay en el poeta. ¿Cómo 
~erá este poeta ,que ante la Natura­
leza tiene acentos tan puros. tan 
intensos? Nuestro amigo, que fu' 
amigo de él, nos dice que Góm z 
Fernández conocía como nadie en 
Madrid la vida del hampa. Los ba­
jos fondos, la amarga realidad de la 
miseria, la tristeza permanente de 
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la truhanería, habíanlo seducido, y 
su vida madrileña era como el medio 
en que se desarrollaba, triste, pobre, 
?marga. 

Sin embargo, su vida poco ha in­
fluido en la expresi'ón que da a su 

.obra. Esta revela una profunda, sen­
tida, intensa añ tocracia del decir. 
Sin pertenecer a escuela determina­
da, afortunadamente-y esto confir­
ma la v rdad vieja de que en pcesía 
las escuelas y capillas son sólo acci­
dente que no alcanzan a intluirenla 
esencia del arte-, el giro de u expre-
ión es modernísimo, porque ahoga 

todo a orno d profusión que hi­
ciera recordar la retórica. 

o hay retórica alguna en su poe­
sía, pero hay much Góngora. Es la 
influencia tiránica. Sin pertenecer a 
grupo determinado entre los poetas 
jóvenes, Gómez Fernánde.z ha leído 
y ha aprovechado a Góngora. Pero 
sin caer en conceptismos inactuales. 
Su <gongorismo> - si tal puede lla­
mársele- sólo da una expresión con­
cisa, acerada, precisa y de una finu­
ra profunda. Un leve dejo de conte­
nida emoción vivifica el retorcimien­
to de algunas imágenes. Y toques fi­
nales de sus poemas, son siempre 
imágenes realizadas en máxima ple­
nitud de belleza. Transcribimos su 
poema cEl borracho y la alborada>, 
en que las cualidades y los defectos 
anotados de la poesía de Gómez 
Fernández, se destacan: 

Aquí tengo la alborada, 
¡creedme, creedme! 
en el bolsillo guardada. 

Navío huérfano 
de voluntad guiadora 
-rota en tempestad habida 


